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Diario De Un Paro Bien Aprovechado

Cernuda: “Creo en mí porque un día seré todas las cosas que amo”

PRÓLOGO

Un día cualquiera empecé a escribir este diario. Llevaba unos tres meses de paro y por delante me quedaban doce.

Vivía con la tranquilidad del respaldo económico del Ministerio de Trabajo y a él le agradezco infinitamente el mecenazgo de este tiempo sabático.

Hace unos años también por unos meses de paro subvencionado, pero lo hice desde la angustia, el temor y la desconfianza en el futuro.

Pasé cuatro meses espantosos de dudas, reelaborando una y otra vez mi currículo, escribiendo cartas de presentación y asistiendo a cursos aburridos.

No sabía que se podía disfrutar de no participar en la producción. No sabía que tenía derecho a descansar de los jefes, la presión del tiempo y el agotamiento mental.

No era consciente de cuánto necesitaba el silencio, la soledad y sobre todo la libertad para preguntarme, ¿qué quiero hacer hoy?. Esa pregunta repetida fue la que me llevó a plantearme ¿qué quiero hacer con mi vida?.

En ello estoy un año después, construyendo mi vida desde el “quiero”.

Te entrego seis meses de mi vida. Están contenidos en los 28 textos que componen este diario que no es un diario, porque no escribí todos los días, aunque contiene todo lo que escribí en ese tiempo.

Cuando hoy los leo, siento que ya soy otra.

Por eso puedo decir que son textos espontáneos, surgidos en ese momento e instante.

Para mí, su valor reside en que muestran una forma diferente de cómo vivir un período  cada vez más habitual en nuestra sociedad.

Mis padres y mucha más gente creen que si no trabajas, no produces y no contribuyes y por lo tanto no vales lo que cobras. Y si estás parada y disfrutas de ello, eres culpable.

Esa culpa misteriosa me ha perseguido durante todo mi paro y es ella la que me empuja a exhibir mi diario. Quiero demostrar que sólo desde la paz interior y en silencio, podemos buscar el significado de nuestras vidas; cuáles son nuestras habilidades, cómo desarrollar nuestro potencial, qué es lo que nos conmueve el corazón, en fin, conocernos.

Creo que conocerse a sí mismo es lo mejor que podemos entregar a la sociedad. Sólo así podremos mejorarla.

Cada persona tiene sus dones y todo el mundo hemos padecido y padecemos miedos para desarrollarlos en algún momento de nuestras vidas.

Yo elegí este camino para conocerme y saber qué es lo mejor de mí. Y eso es lo que cuento en este diario, que es el de una mujer ensimismada, es decir, concentrada en sí misma.

Sueño con que este diario vaya cayendo en manos de toda la gente que dispone de tiempo para dedicarse a sí misma. Da igual que ese tiempo se llame paro, baja, incapacidad, año sabático o jubilación. Me gustaría que mis palabras les inspiren para que disfruten de ese tiempo como una oportunidad para dejarse vivir.

Quiero aprovechar este atrevimiento mío para que al menos, sirva como agradecimiento a mucha gente que ha vivido de cerca este proceso.

A mi familia querida por quererme siempre.

A las mariamazonas (las de siempre y las de ahora) porque juntas creamos nuestro espacio lleno de risas, amor y creatividad, en el que aprendimos a valorarnos y creer en nosotras mismas.

A la Arboleda por ofrecerme la “tierra” en la que echar mis raíces.

A las mujeres de mi adolescencia por no dejarme nunca lejos de su mano.

Y a todas las mujeres hermosas y sabias que he encontrado en mi camino.

También a unos cuantos hombres especiales, porque supieron convencerme de que dejar de pelearme con ellos era la única forma de descubrirlos.

Para mí, para ellos y ellas, para ti que me lees:

Sueña, ríe y baila y después crea tu vida.

DIARIO DE UN PARO BIEN APROVECHADO.

DÍA 1

Qué más quería hacer hoy? Hacer velas, bailar, escribir, limpiar…..

Estar conmigo un rato.

DÍA 2

Érase un hombre gordo, no tremendamente gordo, pero sí evidentemente gordo.

Además era un hombre calvo. Alguien me dijo una vez que la calvicie es evidencia de tristeza, de una tristeza legendaria y casi desconocida.

Yo miré a mi padre bajo una nueva óptica y le vi la tristeza atravesarse bajo sus ojos, antes de bajar la vista hacia su gran barriga.

Creo que mi padre siempre tiene hambre de algo. Le he observado a lo largo de los años y siempre veo algo compulsivo en su gesto de robar un coscurro de pan.

Creo que mi padre está gordo porque siempre tuvo hambre de caricias, de palabras amables, de alegría transmitida con los dedos de cosquillas.

Creo que mi padre está calvo a causa de su tristeza legendaria por su incapacidad para pedir, dar, regalar,…. caricias, besos o abrazos y ésta le ha generado un hambre insólita de causas desconocidas.

Siempre creí que sus bolsas hinchadas bajo los ojos eran todas las lágrimas que no derramó a tiempo.

Sin embargo a todo esto, mi padre tiene unas hermosas arrugas provocadas por la risa. Es un hombre calvo y gordo con unas enormes ganas de reír.

Mi padre ríe hacia fuera, como expulsando el aire ¿Será que no le cabe en la barriga?

Saco muchas conclusiones sobre mi padre. He estado observándole durante años, queriendo ignorarle, hablarle, insultarle…en fin…. ¡Amarle!

Un día descubrí algo que me sirvió para entender a mis padres, más que como padres, como personas, con su pasado, sus experiencias y sus miedos.

Descubrí que habían intentado ser buenos padres o, lo mismo, descubrí que nos habían amado muchísimo porque les importábamos.

Descubrí que cuando yo creía que me trataban mal, sólo era el reflejo de cómo les trataron a ellos cuando fueron hijos. 

El grito que nos aterrorizó y nos hizo callar lágrimas, reproches y quejas se quedó en el fondo de la garganta.

En momentos de tensión, furia y miedo, ese grito terrible de alguien asustado y enfadado, sale rugiendo, barriendo todo lo que hay a su alrededor.

Gritaste todos los miedos de la infancia? Los de miedo, sorpresa, dolor, enfado, impotencia.

DÍA 3

Érase una vez una mujer cuentera. Tenía el pelo gris, rizado y abundante en torno a su sonrisa abierta, presidida por sus ojos siempre impacientes por sorprenderse.

Esta cuentera era muy especial. Tenía poderes mágicos. Si le pedías que te contara un cuento, se volvía para mirarte de frente y con una medio sonrisa te preguntaba: “¿Seguro? ¿Quieres que te dedique un cuento?”

Algunas personas se acobardaban cuando les contestaba así. No sabían definir qué había tras esa sonrisa inocente, pícara y sabia. No se fiaban.

Otras personas en cambio, sentían que las palabras de la cuentera les despertaba un clic en el estómago y olisqueando la aventura y el peligro le contestaban:

-Sí anda, ….!. Cuéntame un cuento.

La cuentera mágica terminaba tranquilamente con su tarea: tomarse un vermú, poner la lavadora, escribir una historia………..

Daba gusto verla cómo se arremangaba las mangas o la falda o la bufanda y cómo buscaba con su mirada inquieta un sitio apropiado para los deseosos de aventuras.

Primero les miraba intensamente a los ojos, les tomaba las manos para frotárselas y siempre con la misma sonrisa incierta comenzaba su relato:

A ella le gustaba contar la historia de amor imposible entre el Cierzo y el Bierzo, porque tenía un poco de todo: pasión, amor, aventuras, sorpresas,… pero siempre se le cruzaba otra historia por medio.

La cuentera se esforzaba hablando de las cualidades de Cierzo y de cómo ensalzaba la hermosura de Bierzo, pero los ojos del aventurero escuchador mostraban a la cuentera otras historias que se iban entremezclando entre las vidas de Cierzo y Bierzo.

De pronto, las palabras que Cierzo dice a Bierzo la primera vez que le confiesa su amor se parecen sospechosamente a las que el aventurero regaló a su amor.

El tono, la sinceridad y la fuerza son las mismas que reflejó el aventurero.

Mira a la cuentera semi asustado y conmovido.

Descubre que la cuentera y su historia de amor entre Cierzo y Bierzo irán siempre inseparables. La cuentera mágica nunca conseguirá contar el final de su historia.

Mientras mira fijamente a los ojos de los que le piden un cuento, las palabras, las metáforas y sentimientos desconocidos para ella van asomando por el discurso del romance.

Los personajes se le transforman como por arte de magia en aquella persona que le escucha fijamente.

Para la mayoría de los aventureros que escuchan la historia de sí mismos es una dura prueba de la que salen doloridos pero con el rico aprendizaje de verse reflejados en un espejo.

Y han sobrevivido enteros. Han sabido mirarse en sus carencias y sus sentimientos más sinceros, sus miedos y sus inseguridades ….todo.

Escuchar a alguien que te cuenta la historia de tus dolores y tragedias como si fueran ajenas es una gran enseñanza si eres capaz de escuchar con serenidad. 

A la cuentera mágica esta situación le resulta curiosa. A ella le encanta contar la historia de amor entre Cierzo y Bierzo pero nunca puede terminar de hacerlo.

Cuando alguien le pide un cuento y le mira fijamente a los ojos, el romance de esta persona se le va colando poco a poco hasta que se adueña de su historia y sus palabras. No puede evitarlo, sobre todo porque siempre le parecen más interesantes las historias ajenas que su cuento.

Al acabar, siempre se siente extraña, sus palabras suelen provocar lágrimas silenciosas con suspiros angustiosos y esto siempre le empuja a continuar, a dejarse llevar. 

A la cuentera mágica le encantaría vivir de su arte de contar cuentos, pero esta peculiaridad que parece perseguirle no le permite enfrentarse a un público con tantas historias peleándose por ser contadas.

La cuentera tuvo que presentarse a unas oposiciones al ayuntamiento para poder vivir, y por eso sólo practica su arte de contar cuando algún valiente o un incauto le pide un cuento.

DÍA 4

Conozco a un hombre guapo y atractivo. Es consciente de ello pero sin embargo conserva cierto aire inseguro que le da un toque infantil.

Las mujeres suspiran por él. No me extraña. Yo también lo hice, aunque empecé a suspirar por él antes de conocerle físicamente.

Fueron sus palabras las que me enredaron, y sus puntos suspensivos y sus comas……

Este hombre rompía el corazón de las mujeres sin pretenderlo, sin ser consciente de ello hasta que las encontraba furiosas y tristes reclamándole.

Un día, la mujer que le había acompañado desde su juventud le convirtió en padre de una hermosa niña.

A partir de ese momento cambió su expresión atractiva y distraída por la de un hombre completamente enamorado de su hija.

Toda la devoción y la ternura que no había sabido dar a las mujeres de su vida surgía ahora de sus dedos y de sus entrañas como si siempre hubiese estado ahí.

Se preguntaba cuándo aprendió a combinar colores, a elegir la mejor colonia o a sentirse dichoso por escuchar la respiración tranquila de su hija.

Las mujeres querían tantas cosas y él, a veces, sentía que tenía muy poco que dar.

Su hija no le pedía nada, sólo amor y amor y más amor y eso le daba solamente.

Y por eso se sentía tan buen padre.

Su hija le obligaba a sacar lo mejor de sí mismo. Habilidades que nunca había puesto en práctica, las conocía gracias a su hija.

Por eso, cuando su hija empezó a crecer y a convertirse en una persona, su padre empezó a echar cuentas de lo que le debía a su hija y lo que su hija le debía a él.

Repasó sus descubrimientos sobre el amor, la incondicionalidad, el respeto, la tolerancia e incluso cómo amar desde la incomprensión.

Cuánto más consciente era de lo que le permitía aprender la relación con su hija, más feliz era por la vida que le tocó en suerte.

Ahora ya no tenía tanto esa sensación de que las mujeres le exigían y él no tenía nada que ofrecer.

Las miraba con aire distraído y un poco infantil y se sentía halagado por sus miradas profundas, por el olor del cuello de su piel, porque le confesaban chismes y en realidad buscaban un oído atento y sin prejuicios que las conozca tal cual son.

Siguió teniendo éxito con las mujeres aunque ahora conocía el secreto para no sentirse angustiado por sus reclamos.

DÍA 5

LA CUENTERA MÁGICA II

A veces siento como si las historias se quedaran encerradas en las palabras, y son estrechas, escasas o hay demasiados circunloquios para decir algo que debería ser sencillo y simple.

Deberían fluir las palabras, pero siento como si tartamudeara, como si no fuera capaz de expresar con la palabra justa y adecuada una emoción, un aspecto, un aire, una intuición que vuela entre las cabezas y espera ser atrapada.

Me gusta que la vida tenga un toque mágico, que las personas sean mágicas. Eso le da un toque muy interesante a la vida.

Cuando pienso en La cuentera Mágica, veo a una mujer intensa que desea expresar su arte, su magia pero que la vida le lleva por un camino diferente. También utiliza su magia pero sólo para provecho de los demás.

Ella se siente arrastrada, inducida y seducida por ese papel. Pero llega un momento en el que necesita contar sus historias, encontrar un oído atento a sus palabras, para sentirse libre de su maleficio y sentir cómo dice las palabras que sólo ella elige.

Cuando mira a Bierzo se siente refugiada, comprendida, arrullada…. Las palabras se le gastan porque siente que sus ojos azules hablan y cuando se para a escuchar, no son palabras lo que recibe, es energía, es amor, comprensión, tolerancia…

En ese momento pensar en palabras es absurdo…sentir las emociones es lo único, me abandono a ellas y así siento que vivo la vida, me siento absolutamente viva, porque sólo estoy en el presente, en el aquí y ahora sintiéndolo al 100%, dejándome llevar por mis emociones y deseos sin ningún miedo a ser juzgada, incomprendida…

Soy yo misma más que nunca.

La vida se convierte en tiempo de promesas, tienes un presente deseado y soñado y mañana y al otro, y el próximo puede volver a suceder lo mismo.

Un momento cualquiera puede volver a percibirse la magia de la vida, el sentido de vivir.

Comprendes absolutamente y sin fisuras porqué estás en el mundo, cuál es tu papel, qué enemigos tienes dentro y con qué alianzas cuentas dentro y fuera de ti, en tu pareja, en tus familias…

Comprendes la tarea a realizar, sus peligros, pero sobre todo los beneficios que tendrá para ti, para tu entorno y para la Humanidad.

Tu felicidad es el objetivo pero también el camino para que los que viven a tu alrededor también lo alcancen

Nos parece tan difícil pensar en la pregunta clara: ¿Qué me trae la felicidad? ¿Quiénes me dan felicidad en su compañía?, porque nos daremos cuenta de que el primer enemigo que tenemos para alcanzar la felicidad está dentro de nosotros mismos, nunca está fuera. La responsabilidad última de cada relación triste, amarga o tormentosa y de cada momento vivido lleno de amor, respeto, cariño y solidaridad somos nosotros mismos, siempre.

Cada persona o situación por la que hemos pasado podría haber sido diferente si nosotros hubiésemos sido capaces de crecer en ella o con ella.

Crecer duele, me dijo Marina una vez. 

Claro que duele cariño, le dije yo. Pero es el único camino y duele sobre todo al principio, cuando comprendemos nuestros miedos, ruindades y egoísmos pero luego aprendes a mitigar el sufrimiento concentrando tus energías en las cosas buenas de ti y de la vida. ¡No es relativizar! Es aceptar que la vida tiene de todo porque todo forma parte de la unidad, y no puede separarse.

La alegría existe junto al sufrimiento. La vanidad existe junto a la humillación.

Todo está en la vida y todo está dentro de cada uno de nosotros mismos. Aceptar esa unidad indivisible como el átomo, es aceptarnos a nosotros mismos. Querernos, comprendernos para reprendernos, para aprender con esperanza, porque siempre hay un mañana limpio como una hoja en blanco; no hay ningún futuro escrito. 

Mañana puede ser realmente un nuevo día. Como siempre, aceptarlo, creerlo y aprovecharlo es responsabilidad de cada persona.

Asumir esta idea es desechar todos los miedos, los peros miles y diversos. Olvidar nuestras inseguridades es comenzar a ver la vida como una promesa continua de hechos maravillosos.

Buscando la confianza en el futuro, encontraremos la confianza en nosotros mismos. Atrevernos a saltar de nuestra poltrona en busca de nuestros sueños personales es un momento glorioso.

Antes hay un trabajo duro y difícil.

Después de lanzarte a esa búsqueda, sabes de sobra que queda mucho más trabajo duro y difícil, pero te sientes feliz, confiado y seguro.

Es increíble. Esas sensaciones las transmites a los demás y las perciben si quieren.

Cuando quieren percibirlo así de claramente les estás mostrando un camino nuevo, una vida alternativa a la actual. Les demuestras la posibilidad de lo que siempre nos han dicho y contado que es imposible.

Cuando tú llegas, o cuando yo llego a ese punto, es más posible que otros lleguen.

Saber esto me hace feliz, me hace sentirme necesaria, útil y única para la  Humanidad.

Tengo mi tarea vital, tengo mis enemigos y mis alianzas. Cumplir mi tarea significará que he derrotado a mis enemigos interiores, mis miedos, mis dudas, todo aquello que me produce angustia, dolor físico y tristeza… ha desaparecido y he quedado yo. Mi esencia más perfecta que siempre estará al servicio de la Humanidad. Para conseguir el equilibrio, la felicidad.

Enfrentarse a los miedos propios es duro y doloroso. Cuando somos capaces de nombrarlos, miedo.

Tu primer compromiso es contigo mismo.

El primer deber y obligación es con nosotros mismos.

Nuestro único objetivo debería ser la felicidad.

(dibujo de una flor)

DÍA 6

LA RELACIÓN CON LA TIERRA (GAIA)

La fuerza generadora de vida se contrapone completamente a la sociedad actual. O la sociedad actual intenta, inconscientemente, reprimir esos deseos de vivir naturalmente dejando que la vida nos invada.

Las ciudades no sólo me parecen grises, parecen grandes cárceles.

Fer me dijo una vez que las ciudades empezaron a surgir para espantar el miedo a la noche y a la naturaleza, a los bosques, a las montañas y a los animales en vida salvaje.

Me parece curioso que el origen de las ciudades sea el miedo a la vida natural. En realidad están organizadas en función de diferentes miedos, los propagan, los recrean y los vuelven a crear.

En las ciudades nos sentimos a salvo de la vida natural pero estamos presos de otros miedos que creemos tener completamente controlados, instalando alarmas o contratando planes de pensiones.

Nos es enormemente difícil crecer por  toda esa colección de miedos que hemos recibido como herencia, acompañados de los que hemos ido recopilando nosotros mismos.

Cuando descubrimos que nuestra vida sólo está llena de control de miedos, descubrimos nuestro encierro.

A veces pienso en la razón que explique la pasión que despiertan las películas de terror.

Mi pregunta clara y directa es:

¿Por qué a algunas personas les gusta pasar miedo?

¿Será que desatan sus miedos cotidianos y es el momento en el que se dejan sentir?

Sienten el miedo y gritan, se acurrucan y piden que les defiendan. No lo entiendo.

A mí no me gusta sentir miedo. Cuando aparece en mi vida y se refleja en mi estómago o en mi garganta, intento que se vaya cuanto antes.

Recuerdo perfectamente cuando vivía cercada por el miedo:

-A ser juzgada

-a no ser aceptada

-a no cumplir las expectativas de los demás

-a que los demás no cumplan mis expectativas

-al conflicto

-a no ser suficientemente rápida, ocurrente, divertida

-a sentir que vivía la vida con miedo.

-a mirarme de frente, aceptarme y quererme.

Sé que no he acabado con todos mis miedos, que surgen y surgirán otros nuevos, pero sé que no me gusta el miedo, prefiero la luz, la esperanza, el humor, el cariño, los colores, la creatividad…..la tierra, el mar, los árboles, las flores.

*

*  *

 *”El silencio es la más elocuente forma de mentir”. Bebe

Son estúpidos porque son pobres cuando en realidad si se deshicieran de todas sus posesiones inútiles descubrirían su inmensa riqueza que alguien les está robando.

El miedo no nos acecha fuera en forma de peligros, el miedo nos consume desde dentro.

También tenía miedo a no seguir mis instintos y deseos, y que esto me condujera a una vida triste.

Miro hacia atrás y veo valentía en mí, he creído en mí misma, he sido capaz de buscar un destino que sólo fuera mío.

Tenía más miedo a esa vida insulsa que a cualquier fracaso de otro tipo.

Ese era el impulso y además es normal que haya sido así.

(dibujos) con Enhorabuena si te sientes perdida.
DÍA 7

Sentirse perdido o perdida, con la sensación de estar encerrado en una rueda de hámster, caminando un camino que se repite porque en realidad son círculos, peces que se muerden la cola.

Parece que son círculos porque buscamos salidas, caminos cruzados, miramos con ansiedad a todos los lados y sólo encontramos una neblina que nos confunde porque nos agota.

Y sentimos que algunos momentos son repetición de otros momentos y las palabras suenan huecas, sin sentido, repetitivas, pomposas, vacías…

Hablas pero maquinalmente, sonríes pero sólo hacia fuera. Cuando te quedas a solas con tus lágrimas al borde del desbordamiento, con esa sensación que tanto te pesa en el estómago….. te preguntas:

¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento así?

Quieres razonar y repasas los acontecimientos de tu vida para comprobar si hay alguna conexión. Y te desesperas porque nada parece la causa, ni siquiera lo más grave o lo más triste….

Te haces tantas preguntas que no puedes encontrar ninguna respuesta. Repasas tu vida, tus quehaceres, tus relaciones, tus sueños y nada parece explicar esa profunda insatisfacción que nace del interior más profundo.

Te sientes agotada sin saber de dónde vas a sacar fuerzas para continuar…..pero continúas, vives, haces tus quehaceres, sonríes y lloras con tus relaciones, estás viva pero perdida.

Si te sientes así, enhorabuena, estás buscando, no estás perdida.

Buscas el sentido de tu existencia, buscas la satisfacción plena por tu vida. Buscas autenticidad porque has detectado la falsedad de algunos valores, te buscas a ti mismo. Buscas conocerte a ti misma. Llegar a ser consciente de tu esencia, de tu ser.

Buscar está antes que encontrar. El tiempo que pasa hasta que encontramos respuestas es personal e intransferible. Puede durar días o años, depende de ti, de si reconoces y aceptas ese impulso por la búsqueda.

Te encuentras sin nada en lo que creer, ni siquiera en ti.

Nos dieron un montón de verdades y durante una larga temporada en tu existencia te has dedicado a probar que no te convencen, que no resisten tu duda, tus críticas.

Aprendimos a dudar, a desconfiar, a desmontar verdades, aprendimos que todo es relativo, que nada permanece, nada es…..

Y es verdad…  ¡Oh! Una verdad.

Pero diferente. Desde otra óptica.

No puedo señalar el momento en el que fui consciente de “estar en búsqueda”. Miro hacia atrás y señalo momentos de búsqueda que a mí me parecían decisiones que cumplían mis sueños. O eso creía yo.

Buscaba sueños falsos que luego resultaron caminos, me buscaba a mí y tuve que viajar lejos como Buda para deshacerme de mi identidad y poder buscar una nueva.

Durante 15 años usé el cabello corto, muy corto. Pasaba el rito de raparlo cada dos meses.

Recuerdo una de esas repeticiones. Me miraba en el espejo y ya no me gustaba ni me encontraba atractiva y desafiante, en ese mismo momento sentí aburrimiento al mirarme a mí misma.

Y decidí cambiar.

Decidí que no volvería raparme a los dos meses, que lo dejaría crecer.

Ahora soy consciente de que aquel día decidí cambiar. Por fuera, sí, pero también era un reflejo de lo que me sucedía por dentro.

Los cambios tardaron en mostrarse, en ser evidentes, creo que durante mucho tiempo estuve juntando valor, o ahora lo veo así.

Pero fue allí donde empecé a buscar en serio, a buscar conscientemente.

No me gustaba a mí misma. Me aburría a mí misma. Decidí salirme del molde que yo misma me había creado.

Han pasado años desde entonces. Y han pasado muchas cosas en mi vida, muchas y diferentes, pero puedo decir y afirmar que hoy soy más feliz, me siento más viva. Veo a lo lejos esa sensación de estar perdida en la niebla, me siento caminando mi camino acompañada de aliados y aliadas. Siento también muchos miedos agazapados dentro de mí, pero a algunos ya les he puesto nombre, ya los conozco y también la forma de espantarlos.

Me siento viva, viviendo la vida que yo elijo, que yo quiero, eligiendo los sueños que deseo cumplir.

¿Cómo lo he conseguido?

Puedo contarlo, o intentarlo al menos. Pero ha sido algo instintivo, he recorrido parte del camino con la mente a ciegas, siguiendo los impulsos de mi corazón, permitiéndome ser intuitiva, confiando en la vida, dejándome llevar por mi cariño, por mi pasión y por mi amor, intentando o aprendiendo que las expectativas nos hacen daño, desear no, esperar a…, esperar que…. eso sí nos machaca, porque los otros, la misma vida no está planeada para satisfacer tu/mi ego ni mi vanidad, y aprenderlo duele.

Aceptarme tal cual soy, descubrir que muchas personas me aceptan tal cual soy me ha llevado a intentar aceptar a los demás tal cual son.

Bueno, confieso que este es un paso difícil y con él sigo batallando.

En realidad siguen muchos aprendizajes batallándome.

Esta búsqueda no funciona por escalones, si subes el primero, vas a por el segundo sin querer llegar directamente al tercero.

Para mí no es así.

Es una búsqueda que genera aprendizajes continuos y diversos, cuando crees que tu vanidad o tu prepotencia están bajo control, llega algo o alguien que la desencadena, y ¡zas!, ahí está de nuevo.

En esos momentos me siento avergonzada y agotada también, nunca se va del todo, siempre está allí acechando.

También me perdono y me felicito porque al menos he sido consciente y eso me sirve. Me digo a mí misma: ¡valor!, la próxima vez lo haré mejor. 

Ahora aprender no me duele tanto. He aprendido a quererme y aceptarme.

He aprendido a confiar en el futuro (que es una promesa de sueños) y eso me permite vivir en el presente.

Aquí y ahora es lo único importante.

Dejé crecer mi cabello y fue surgiendo una melena hermosa, como yo había soñado.

Durante un tiempo nos contemplamos sorprendidas y divertidas.

Pero llegó otro momento de cambio, y la volví  a cortar, con otro aire y acorde con la época que empezaba. Pasó mucho menos tiempo para llegar a este cambio exterior que refleja los cambios interiores.

Ha pasado menos tiempo porque creo que he aprendido a evolucionar de una forma más consciente. He cambiado más deprisa, ya no le tengo tanto miedo a los cambios y a las vueltas de la vida.

Deseo que mi experiencia relatada sirva para otras personas en búsqueda.

También he aprendido a seguir mi propio ritmo interno. Adaptarme a mis propias necesidades según van surgiendo.

Me relajo o me activo, o parece que no hago y después descubro que sí he estado haciendo.

Cuando estoy conmigo misma aprendo a escucharme, aceptarme, a dejarme sentir, a permitir que afloren los deseos y respetarlos, sin más, sin buscar explicación, o sí, depende.

Pero los respeto, sin intentar adaptarlos a las exigencias de la vida mundana.

Escrito así parece muy egoísta, sí, ¿y qué? Nos  han culpabilizado durante tantos años por hacer lo que deseamos o lo que nos gusta.

Se valora mucho más la lealtad, el sacrificio, la represión de los deseos propios. Todo esto tiene muy buena prensa.

¿Cuándo hemos escuchado valorar la libertad de elección aunque esa elección nos resulte incomprensible?

Siendo egoísta para defender tus sueños, tus deseos y tus necesidades te conviertes en una persona más solidaria, generosa y desinteresada.

Es curioso cómo a veces nos engañan las palabras y el lenguaje, o cómo descubrimos dobles significados en palabras aparentemente planas.

DÍA 8

Toda la sabiduría que necesitamos para ser felices está dentro de cada uno de nosotros mismos.

Si al leer sientes que esto es cierto, eres consciente de tus potenciales, si dudas tengo más cosas que contarte. Cómo llegué a esta frase, qué camino recorrí.

Hago esto porque…

(varios días) 

DIA 9

…me hace feliz y me sienta bien.

Hace años, cuando pensaba en cumplir mis objetivos, sentía miedo al vacío.

Imaginaba cómo conseguía escribir, publicar, triunfar…. En cuanto fijaba mi atención en el momento de saborear ese triunfo, mi cabeza preguntaba…. Y después, ¿qué?

Era una angustia que me subía desde el estómago para dispararme el ritmo cardíaco y cerrarme la garganta.

Nos asusta el triunfo, conseguir nuestras metas y deseos…. Nos asusta tener tiempo para nosotros, nos asusta dominar al tiempo y distribuirlo o gastarlo,  observarlo, olvidarnos de que existe es la mejor manera de aprovecharlo.

Nos asusta quedarnos a solas con nuestra alma. Nos asusta conocernos. Nos asusta asumir el poder de cambiarnos para ser felices.

Nos asusta ser felices porque nunca lo hemos sido. Nos asusta lo desconocido, porque nos han hecho desconfiados, incrédulos, críticos y distantes.  Nos han dicho que la forma más segura de vivir es desconfiar, mirar con precaución al desconocido, al diferente y a lo imprevisto.
En realidad estamos ávidos de creer y no lo sabemos.

Las decepciones en grandes verdades religiosas y políticas nos han vuelto incrédulos.

Estamos ávidos por creer en algo pero nos refugiamos en la decepción personal y cotidiana. Nos creamos un hueco en el que seguir respirando rencor hacia el mundo que nos hace infelices. Escuchamos credos, alternativas, nuevas conquistas, metas, sueños hermosos pero ajenos…..y a todos les aplicamos la misma medicina, la distancia, cuestionar, criticar,  hacer de abogado del diablo, para ser más listos en detectar fisuras, puntos débiles en los discursos ajenos, convencer de que desconfiar siempre es mejor.

Así nos hacemos infelices porque despojamos de todo sentido a nuestra vida.

Rechazamos cualquier explicación, y somos incapaces de aceptar la posibilidad de saber de dónde venimos, a dónde vamos o qué hacemos aquí.

Mi respuesta no le sirve a nadie más, sólo a mí, porque las respuestas a esas grandes preguntas sólo llegan tras recorrer un camino duro y difícil. Pero se llega.

Esconderse tras las dudas es reinventar el sentimiento trágico de la vida, la sinrazón y el sinsentido de nuestra existencia.

El sentimiento trágico de la vida es una invención para escondernos de ese camino.

Nos sentimos seguros y cómodos en el escondite del escepticismo y de la duda.

Allí aplicamos incansablemente la crítica despiadada, esa táctica de cuestionar cualquier idea que nos lleve a tomar el mando. A trabajarnos y conocernos para conseguir ser felices.

Sólo podemos ser felices sabiendo lo que nos hace felices, lo que nos proporciona placer, paz y serenidad.

Solo podemos cambiar el mundo cambiándonos por dentro. Sólo transformando nuestro interior conseguiremos ser felices, y sólo alcanzando ese estado podremos hacer feliz a la Humanidad.

Dudar nos impide actuar. Nunca nos movemos en ninguna dirección porque no creemos ni confiamos.

Tenemos tanto miedo de ser señalados por crédulos, fantasiosos, soñadores, ególatras, irreales…..

Nos han enseñado a ser individualistas, autónomos, solitarios…. No puedes confiar en nadie, el miedo a la decepción nos angustia tanto que nos paraliza.

La autonomía personal no es autonomía emocional ni vital.

Aceptar que ayudarás más cuanto más te dejes ayudar parece una contradicción si no comprendemos que somos UNO que forma parte de un TODO; cada UNO somos un TODO que incluye contrarios.

DIA 10

Siento el despertar de muchas personas a mi alrededor. Percibo su angustia a punto de reconocer que su vida no les satisface. Repasando una y otra vez sus pertenencias, los sueños que se cumplieron y los que les quedan por cumplir, y se agotan desesperadas intentando encontrar la causa de su insatisfacción.

Las veo desesperadas y no ven el primer secreto. Buscar fuera no sirve, sólo buscando dentro de una misma encontraremos respuestas.
Respuestas de las que sirven, de las que explican, de las que responden con seguridad a las preguntas. Son respuestas que laten de verdad por todos sus poros. Son respuestas que nos dejan en silencio interior, aturdidos y maravillados porque no hay duda que la haga temblar. No hay grietas por las que se cuele la crítica.

¡Esa primera vez!

¡Vives la sensación maravillosa de encontrar una respuesta a una pregunta vital y trascendente!, y la encuentras en tu interior, no en tu mente con tus conocimientos intelectuales, no la encuentras escrita clara y reluciente en un libro, o en un best-seller, no, has sentido cómo nacía y se hacía clara, sencilla y hermosa.

Estaba dentro de ti esperando a que eliminaras barreras, te deshicieras de miedos y resolvieras conflictos.

Esa sensación te hace libre de todos los conocimientos del mundo. Miras hacia dentro, encuentras tu alma y ella te alimenta de respuestas.

Los best-seller, las experiencias ajenas, los conocimientos, un comentario de alguien a quien amas, tu terapia, ……. todo eso, son herramientas que te llevarán a conocer tu alma, tu esencia y tu sabiduría eterna.

Esta conexión con tu alma te da paz interior y alegría de vivir, también tienes más seguridad en tus capacidades, más claridad de pensamiento para trazar proyectos, te da amor por la Tierra, tolerancia hacia ti y hacia los demás….. felicidad.

Cada persona recorre su camino. Es suyo, personal e intransferible. Cada persona que es UNO y TODO a la vez lucha y se enfrenta a sus miedos y a sus dolores.

Cada camino tiene sus muros y sus atajos, sus precipicios, también sus momentos de esplendor cuando sientes el calor del alma al exponerla al sol. Es hermoso y duro, doloroso y solitario porque los otros sólo pueden consolarte, amarte, animarte, auparte, admirarte, comprenderte, pero nada de esto te evitará los momentos duros en los que asumes tu responsabilidad en la vida que te has construido.

Mirarse al espejo de la verdad y aceptar los contrarios de amor, respeto y tolerancia dentro de ti provoca un dolor antiguo y profundo del que nos llevamos escondiendo toda la vida.

El horror que destaca por encima de lo hermoso, nos asusta. Sólo aceptarlo, perdonarnos por el pasado y asumir la responsabilidad de deshacernos de los miedos y la angustia, sólo esto nos saca de ese estado de shock al conocernos entera y completamente. Sólo el deshacernos del miedo a no aceptarnos para volver la mirada hacia nuestra parte hermosa y pura, nos llena de optimismo y de amor hacia nosotros mismos.

Sólo así podremos empezar a cambiarnos. 

Y allí empiezan las sorpresas. Tenemos más fuerza de la que pensábamos, más claridad, más amor y más tolerancia. A veces es fácil sentirnos llenos de estas cualidades y nos felicitamos efusivamente por ello.

Otras veces, con otras personas y en otras situaciones, no conseguimos dominarnos y el miedo nos devuelve la ira y la intolerancia como por arte de magia.

Es el momento de aprender que el camino es muy largo, sigue siendo largo. Aceptar que el aprendizaje es infinito y que por ello es mejor tomárselo con calma, permitiéndote disfrutar de la vida, del aquí y el ahora, buscando estar en calma siempre, deseando ser consciente a todas horas y con todo el mundo.

Descubres maravillada que todo forma parte del mismo proceso, porque cuando decides tumbarte al sol para sentir su calor y su luz y percibir cómo el viento juega en tus orejas, tu mente se calla, desaparece ante las emociones de tus sentidos. 

Sólo la calma te descubre más respuestas, provocas e invocas esos momentos para seguir avanzando y disfrutar del aprendizaje continuo a través del gozo y la belleza.

DIA 11

Tengo una hermana que me llegó con nombre de amiga.

Quiero pensar en un regalo para ella y sólo tengo palabras.

Gracias a ella tengo una casa hermosa, es un refugio y un oasis.

DIA 12

“Haz tu tarea y retírate!”. Laot-sé

Mientras la realizas entrégate a ella, sin desear ir más allá y sin provocarte dolor porque para nada sirve.

El orgullo y la vanidad son los principales peligros, los últimos miedos antes de conquistar la plena sabiduría.

Mi tarea va a comenzar, no sé muy bien cómo pero siento que la fuerza y la energía que he acumulado estos meses me será necesaria.

Invoco humildad para cumplirla.

Invoco paciencia para los y las que me acompañen.

Invoco amor en todos actos y palabras.

Invoco sabiduría para iluminar mis actos y mis palabras.

DIA 13

La Señora de las Nieves me ha regalado una hermosa nevada con nieve abundante, blanda, alegre y juguetona.

Saca la niña que juega, que sonríe agradecida cuando observa los árboles que ayer estaban desnudos, adornados de lindas bolas de algodón.

Saca la niña que se ríe de los atascos y de los patinazos, se acuerda de otra vida cuando la nieve llegaba a silenciar la naturaleza.

La blancura infinita y el silencio contenido en ella nos enseña a mantener nuestra mente en blanco y dejarnos arrullar por el silencio interior que precede a la energía explosiva de la primavera.

Observo el paisaje de mi ventana y sonrío ante la quietud que impone la nieve.

Me regocijo imaginando todas las semillas que bullen bajo este manto.

Mi semilla bulle también, late bajo tierra intuyendo que falta poco para florecer.

Así me siento yo, como una semilla que se guarda para la primavera.

DIA 14

TALLER DANZALI

Soy autodidacta y bailo bien porque me gusta bailar. Creo en la idea de que todas las personas pueden crear belleza bailando.

También creo que no puedo enseñaros a bailar.

Lo que sí puedo hacer es ayudaros a ser conscientes de vuestro cuerpo y a realizar movimientos conscientes.

La consciencia del movimiento crea belleza.

Puedo ayudaros mostrándoos cómo permito que la música entre en mi cuerpo y que sea ella fluyendo a través de mí la que cree esos movimientos que resultan hermosos a la vista de quien nos mira.

Es fundamental relajarse y permitir que los músculos se suelten y estén distendidos. Con la relajación mental somos capaces de olvidarnos de nuestros miedos y las barreras que nos impiden movernos con gracia.

Os invito a experimentar y a dejaros sorprender mientras permitís que vuestros brazos, manos, piernas, caderas y cabeza se muevan conscientemente al ritmo de la música.

Así, experimentando y observando cómo reacciona vuestro cuerpo iréis encontrando vuestro ritmo interior, vuestro baile y vuestra propia capacidad para crear belleza con el cuerpo en movimiento.

Os pido confianza en vuestro deseo de bailar.

Os pido inocencia para creerme cuando os digo que tenéis un hermoso baile por mostrar al mundo.

Os pido valor para enfrentaros a vuestras barreras para que las superemos juntos.

Os animo a que traigáis la música que os emociona para bailarla.

DIA 15

ARBOLEDA

Somos mujeres antiguas, somos sacerdotisas para toda la eternidad.

Somos árboles milenarios, somos la misma que renace cada primavera con una vida diferente.

Las ramas que forman el árbol son nuestras vidas, las que hemos ido recorriendo a lo largo de miles de años.

Cada rama está conectada al tronco firme y enorme, agarrado a la tierra. El tronco guarda la vida, hiberna, florece con la savia nueva de cada primavera, de cada vida. El tronco es nuestra alma que permanece, nos sostiene y nos alimenta porque es ella la que se alimenta de la energía universal.

 

Concienciarnos de nuestra humilde realidad: somos una rama, y las cientos de ramas y el tronco, todo al mismo tiempo, es concienciarnos de nuestra eterna existencia sin perder de vista nuestro tiempo definido como ramita que puede romperse y desgajarse del árbol o puede florecer con el calor de la primavera. Y puede morir sí, pero el gran tronco del que nace y se alimenta, 

no.

 

Reconocernos así, nos sujeta al presente pero también nos enseña que podemos recuperar la sabiduría de nuestras anteriores vidas si somos 

capaces de conectar y recibir el conocimiento acumulado en el tronco, que es nuestra alma.

 

Nos repetimos “debemos tener cuidado, estamos despertando una energía muy poderosa” y por supuesto que es poderosa, nos estamos despertando a nosotras mismas, a nuestra alma.

Ha llegado el momento de abandonar el invierno, esa hibernación necesaria para desear despertar a la vida. Nuestro temor a lo desconocido no es real.

Nuestra energía está despertando y la desconocemos todavía: sus efectos, su manejo, su alcance…

La tememos porque esta energía ha estado ausente de la sociedad durante siglos y creemos haber perdido referentes prácticos. 

Formamos parte de una arboleda a punto de florecer plena y completamente, 

para que su hermosura se haga visible a quien sea capaz de verla.

Nuestro único enemigo ya no viene de fuera, viene de dentro.

Pensamos que desconocemos, experimentamos casi a ciegas sin saber adónde nos llevará.

En realidad sí lo sabemos, todos esos recuerdos que buscamos en textos antiguos y en leyendas, están impresos en cada una de nuestras células que aún hibernan pero que van despertando poco a poco.

Somos como bebés con ojos de anciana.

 

Una vez más:

Todo lo que buscas está dentro de ti.

 

No necesitamos saber cómo eran los rituales, cuáles eran las palabras de poder, el mapa de los lugares sagrados y cómo respetarlos y honrarlos, cómo transmitir el conocimiento…

No necesitamos buscar fuera lo que es nuestro y está desperdigado en cada una de nosotras. Esos  rituales o esas palabras pertenecían a otra época. 

Ahora despertamos en una primavera diferente en la que nos movemos de otra manera, y toda esa sabiduría que creemos perdida se mantiene en su esencia en y dentro de nosotras.

 

Precaución sí, miedo no.

 

Hagámonos conscientes de nuestros enormes poderes y sólo así caminaremos seguras y sin miedo ("...me presento con perfecto amor y
perfecta confianza..."). Debemos enfrentarnos al miedo a nuestro propio poder, a nuestro propio despertar.

Sólo ejerciendo ese poder completamente espantaremos el miedo a que sea demasiado para nosotras  (nos vemos como pobres mujeres modernas perdidas, sin apoyos antiguos a los que dirigirnos para buscar respuestas, marcos y formas de actuar hoy)

No olvidemos que somos las mismas, hemos venido desde el momento en el que decidimos hibernar. Hemos estado dormidas y despiertas porque en cada una de nuestras vidas encontramos la manera de alimentar nuestra alma. Y despertamos a nuestra plena consciencia dos mil años después descubriendo que somos una rama que se une a un enorme tronco, que pertenece a una hermosa arboleda.

 

¡Florezcamos, hermanas!

 

(dibujos)

DIA 16

ENFRENTARSE A LOS MIEDOS

Cuando utilizaba esta expresión lo sentía como algo no sólo difícil, sino trágico.

Me veía enfrentada a un miedo grande, feo y enorme que me acosaba y me cerraba el paso. Habría algún momento en mi vida en el que decidiría por fin, librarme de los miedos.

Ese momento sólo llegaría cuando me sintiera lo bastante fuerte y segura de mí como para enfrentarlos, mirarlos cara a cara y tras una lucha feroz, derrotarlos.

ELFA-UH!

Érase una vez una mujer con mi aspecto, mi nombre, mis experiencias, mis proyectos, mis familias…….. érase una vez una mujer que se parecía tanto a mí, que fue yo misma en otro tiempo. 

Esta mujer vivía casi igual que yo, sólo que, de vez en cuando, ocurría algo en su vida que la obligaba a “enfrentarse a sus miedos”. Recuerdo que cuando llegaba esta situación me veía enfrentada a un miedo grande, feo y enorme que me acosaba y me cerraba el paso. 

Imaginaba que algún día conseguiría librarme de los miedos, cuando me sintiera preparada para una gran lucha final. Sabía que no podría decidirme mientras no me sintiera lo bastante fuerte y segura de mí como para enfrentarlos, para mirarlos cara a cara y, tras una lucha feroz, derrotarlos.

La imagen de mí, escondida en alguna acogedora cueva en la que me sentía protegida pero asustada, me acompañaba siempre en esos momentos de “enfrentarse a sus miedos”.

Yo lo veía como si los miedos estuvieran siempre fuera de esa cueva, al borde de un acantilado siempre a la espera de que yo saliera.

Dentro de la cueva, a oscuras y helada de frío me repetía:

-“¿Por qué tengo miedo de escribir?, ¿para qué quiero escribir?, ¿alguien me leerá?, ¡se ha dicho tantas veces! Y me da vergüenza que me miren cuando bailo, yo lo disfruto tanto, pero me da corte que piensen que lo hago sólo por presumir; a ver, pensemos fríamente el asunto para verlo más claro, si no he estudiado de bailarina, ¿cómo quiero bailar en un escenario?, si consigo saber mucho ¿tendré siempre todas las respuestas?, ¿así me escucharán?, y cuando no me escuchan…¿por qué?”

Todas las construcciones mentales, los argumentos a favor y en contra, todas las consideraciones teóricas, todas las hipótesis… todo eso es rumiar el miedo, mantenerlo vivo y alimentarlo.

Por eso, cuando en algún momento me creía capaz de superarlo y asomaba mi nariz al exterior, lo veía allá esperándome, cada vez más grande y enorme. En cuanto sacaba un pie hacia la hierba, él me olía y, rugiéndome, se volvía para que yo lo sintiera más cerca. Cerraba los ojos para no verlo, y me decía a mí misma que PODÍA, me repetía: “¡no te asustes!”. Y así intentando evitar mirar hacia esa cosa grande que se me acercaba, iba saliendo de mi cueva… y ……..”¡aaaaahh!”, iba sintiendo la roca a mi espalda y ….…”¡oooohhh!”, el calor del sol recibiéndome con alegría, también olía el aroma del tomillo y la ajedrea, y eso me tranquilizaba un poco, pero de pronto una sombra lo cubría todo, y sentía las garras de mis miedos venir hacia mí.

La locura del miedo se me apoderaba y corría a esconderme en la cueva.

Allí me acogían las paredes fuertes, la oscuridad del fondo de la tierra y me arrullaba con palabras lastimeras: “¡pobrecita!, ¡qué miedo has pasado!, tranquila, ¡un día lo conseguirás! Era tan grande que poco podías hacer más que correr a mis brazos”.

Y miraba a mi alrededor para sentirme segura pero atada, como si cada renuncio ante mi enemigo me apresara más en esa cálida pero oscura cueva, en ese cómodo pero estrecho habitáculo. Todo lo veía con esa mirada triste y nostálgica mientras curaba mis heridas con el calor de mis manos.

Recordaba el olor del exterior: fresco, limpio, cambiante, dulce, frío… invadiendo todo mi cuerpo, devolviéndolo a la vida.

En esos momentos mi mente siempre terminaba divagando por los recuerdos antiguos de mi alma, cuando estaba libre de miedos, paseaba, me bañaba en el río y en el mar, comía de lo que la naturaleza me entregaba, dormía bajo las estrellas y bajo la copa de los árboles, los animales salvajes me daban calor con sus pieles mientras me arrullaban, las flores se estiraban en todo su esplendor para mostrarme su hermosura… Yo caminaba alegre, segura y sin miedo.

Allí refugiada en mi cueva, sólo ocupada en comprender cuál era el secreto para vencer mis miedos, me desesperaba porque sabía que había sabido, pero no veía el camino a seguir. Todo parecía confuso, extraño y yo me perdía en las listas de Porqués?, Por qué yo?, por qué a mí?, cómo?, por qué?...... intentando reflexionar, buscar con mi mente en los conocimientos que me adornaban, y así me dormía inquieta, agotada de pensar.

Una noche tuve un sueño, se parecía bastante a esos recuerdos antiguos en los que yo me veo como una mujer fuerte y sabia.

Soñaba que caminaba por un bosque y que llevaba un morral a un lado para guardar hierbas, flores, bayas, frutos…. Mientras buscaba por el bosque alguna hierba para aclarar mi voz,  me encontré con una elfa al apartar una gran mata de romero.

Sí, una elfa, una personita en miniatura con un gracioso gorro echado sobre los ojos y unas manitas que lo apretaban sobre su cara.

En el sueño me sorprendía, pero más por una tierna y divertida casualidad que con susto ante algo desconocido.

En cambio ella sí parecía asustada, su ropa temblaba a una gran velocidad como si todos los monzones y los alisios estuvieran soplando sobre ella.

Yo no sabía qué hacer, por un lado me alegraba de encontrarme con un ser mágico de gran sabiduría, pero por otro sentía su terror a enfrentarse conmigo, no quería asustarle ni hacerle daño, pero por supuesto, ella no parecía saberlo.

En el sueño sentí la necesidad de hablar con ella, porque me pareció claro que de este encuentro podría surgir algo bueno para ambas.

Así que me senté despacio, con cuidado, tratando de no sentir su miedo, fijándome en los hermosos rayos de sol que atravesaban el tupido bosque e iluminaban aquí y allá una piedra, unas ramitas, una flor, unas moscas disfrutando del baño de luz, respiré 

¡snifff……!!!!!”… ahhhhhhhh!!!!!

Respiré la belleza que me rodeaba, y sentí cómo todo era tranquilo, sosegado, fluido, vivo, hermoso….

Entonces, me volví despacio hacia la elfa, y descubrí que había sacado sus manos de su graciosa cara e intentaba recolocar sus ropas y su gorro para conseguir verme bien.

Me vi a misma sonreírle con ternura y una pizca de risa a punto de aflorar.

Sentí que ella había espantado su miedo hacia mí y que ahora quería aparentar seguridad y normalidad, como si un rato antes no hubiese estado temblando de terror.

Se paseó a mi alrededor buscando un asiento cómodo, pero que también pudiera dejar sus ojos a mi altura.

Cuando por fin lo encontró, habló con su voz grave y profunda que lo envolvía todo:

- Yo soy Elfa- uh!, y tú, ¿quién eres?

- Mi nombre es Alihada de los Bosques.

-Bien Alihada…..y dijo mi nombre como si lo masticara para que yo sintiera su enfado. Y ¿me quieres explicar por qué me persigues y luego no?

No la comprendía muy bien, pero toda ella me parecía tan encantadora, tan seria y tan divertida que contesté todo lo grave que pude:

-Créeme, no he pretendido asustarte, te encontré por casualidad.

De repente se alteró muchísimo, incluso se puso en pie enfadada:

-¿Qué quieres decir?, ¿que no me perseguías?, ¿que no me olisqueabas?, ¿que no deseabas encontrarme para obligarme a concederte tres deseos?

Sentí de nuevo su miedo mezclado con la ira, así que tuve que tomarme mi tiempo para contestar. 

Quería hacerlo desde la sinceridad más absoluta, sin dejar un rastro que ella pudiera olisquear como duda, y me sumergí de nuevo en la naturaleza que me rodeaba hasta que me sentí limpia y transparente como la superficie de un estanque secreto.

-No, querida amiga, no te buscaba, ni te olisqueaba, ni deseaba obligarte a hacer nada que no desearas.

Ella sintió mis palabras sinceras hasta tal punto que se desplomó sobre su asiento. Toda su ira, enfado y miedo habían desaparecido.

Cuando volvió a mirarme sus ojos eran negros y profundos, hermosos e inalcanzables, amables y sabios:

-Alihada, eres afortunada. Has sabido mantenerte apartada de mi miedo, puesto que era sólo mío. Siempre me hablaron de los humanos como seres sin piedad, ciegos de orgullo y soberbia. Cuando te olí, no quise saber más, sólo corrí a esconderme temiendo perder mi vida o mi dignidad.

Me has enseñado a espantar mi miedo porque sólo está dentro de mí, y sólo viviendo sin permitir que se apodere de mi alma puedo vivir libre, reconociendo que los miedos no existen si yo no quiero.

Yo sentí la profundidad de sus palabras en todo mi cuerpo, cada una de mis células sentía esa verdad, y saltaban y se alteraban al escucharla……¿en la Alihada del sueño?, ¿en la Alihada del presente que siente el temblor de sus piernas cuando está a punto de realizar un sueño?.

La escena se volvió confusa porque, de repente, estaba yo allí, tranquilamente sentada frente a Elfa-uh!, y también había otra-yo que lo observaba todo con ansiedad y angustia, con temor y alegría.

Esa otra-yo que contemplaba la escena desde fuera escuchaba murmurar a Elfa-uh! mientras sacaba de sus faldas una varita mágica que iba brillando cada vez más intensamente, con una luz sobrenatural.

Apenas escuchaba la voz de Elfa-uh! y sólo conseguí entender que le susurraba a esa “yo” serena y sensata:

-Puedes pedirme un deseo.

Y entonces me escuché a esa mí misma antigua y eterna, cómo contestaba:

-Ahora no deseo nada, tengo todo lo que necesito, ningún miedo me atenaza ni me impide conseguir mis sueños. Todo está en mi mano.

Al acabar la frase esa “yo” miró a los ojos de Elfa-uh!, y entonces cayó una sombra en mis ojos, y una mirada tierna, amorosa y sabia salió de su mirada mientras me decía en voz alta:

-Lo sé, no siempre será así.

Y esa sombra terminó de caer hasta sentir tanto frío como si una gran mano hubiese tapado el sol para siempre. 

Ambas juntaron sus cabezas como si supieran que la otra-yo las contemplaba, aunque apenas podía escucharlas, mientras intercambiaban secretas palabras que yo no comprendía.

Mi angustia se hizo más grande, pero nada podía hacer.

De repente Elfa-uh! giró su cabeza y sentí que miraba a esa otra-yo-espectadora para decirme:

-Tranquila, llegará un día en el que te visitaré para despertar tu valor y tu fuerza, y así no serás víctima de tus miedos.

Se irguió con los ojos cerrados y de pronto vi cómo esa pequeña y encogida elfa se engrandecía y su varita mágica con ella, y la luz que terminó por rodearlas me rodeó a mí también, y así pude escuchar a lo lejos:

-¡Así seaaaaa…….!

Desperté sobresaltada, claro. Me costó reconocer mi oscuro y estrecho habitáculo en la cueva. Volví a experimentar esa sensación de seguridad al reencontrarme con las paredes rocosas y frías de mi cueva.

Inmediatamente después sentí tristeza, mucha, muchísima, la nostalgia por el aire puro, las montañas, el mar, los ríos, los árboles, los pájaros…. me nubló la vista con una fuente de lágrimas.

Mientras la fuente fluía sin parar, recordé el sueño, me recordé a mí misma con esa mirada serena, segura, valiente y sabia, y al verme refugiada allí me invadió una ola de vergüenza por permitir que toda mi fuerza, mi energía y mi sabiduría estuvieran encerradas sin que el sol las iluminara.

Me acerqué a la abertura de la roca, vi los rayos de sol, toqué la piedra caliente, olí el mar, allá en el acantilado junto al monstruo de mis miedos.

El sueño pasó rápidamente por mi mente y la emoción volvió a embargarme, sentí de nuevo la luz blanca, la mirada de Elfa-uh! gritándome: 

-¡Así seaaaaa!!!!!!

Miraba hacia fuera convenciéndome, ya no había miedo que pudiera mantenerme encerrada, y de un salto ya estaba fuera con mis pies desnudos sobre la hierba sintiendo y oliendo la tierra mojada.

Volví mi mirada hacia la cueva y la vi tal cual era: pequeña, oscura, asfixiante, triste, fría, solitaria, vacía, sin vida…….

En ese momento una pregunta llegó a mi mente y allí se quedó quieta y en mayúsculas:

-¿De verdad quieres volver allí?.

Fueron mis pies quienes contestaron porque de repente giraron hacia el acantilado y echaron a correr mientras gritaban los diez dedos a coro:

¡Noooooooooooo….!!!!!!

Corría dejándome llevar por esa energía nueva de mis pies, mi cuerpo les seguía, incluso parecía querer adelantarles, tal era la ansiedad de recibir aire, luz, tierra, agua…

Mi mente tiraba de las riendas, intentando frenar, queriendo parar toda esa locura de lanzarse directa hacia el monstruo que esperaba en el acantilado, sin una estrategia, sin análisis, sin nada……

Había otra voz, ésta surgía de mi vientre y subía hacia mi pecho y mi corazón. Ella decía:

-No temas, si tú vives sin miedo, él desaparecerá como por arte de magia.

Respiraba, jadeaba como una loca, sintiéndome presa de esa lucha interior, cuando lo vi allá lejos, junto al abismo. Seguía siendo grande, pero hoy parecía más perezoso, como si ya no quisiera molestarse en asustarme. Lo volví a mirar de frente, creyéndome de nuevo Alihada de los Bosques, recordando que Elfa-uh! me tocó con su varita mágica para despertar mi valentía y mi fuerza. Decidí creerlo todo, sin preguntas ni dudas. Todo eso fue real porque yo lo decidí.

Me paré en lo alto de la colina que descendía hasta el precipicio. Miraba al monstruo de mis miedos lamerse su enorme barriga y en ese momento decidí que estaba muy gordo.

Zas!, fus!, fas!, nunca más lo alimentaría. Empecé a caminar hacia él, con paso tranquilo, con la mirada fija en sus ojos que iban volviéndose lentamente hacia mí.

Me miraron directamente. Yo le miré aún lejos de sus garras y, de pronto, se empequeñeció; eso me hizo gracia y entonces, como si fuera un mantra, fui repitiendo:

-No EXIste, no existe, no existe, no! existe! Nononono!!!!!

El sonido del mar me llegaba claramente, y descubrí que hacía mucho tiempo que no lo escuchaba….. por miedo.

Mientras caminaba repitiendo mi letanía, el monstruo se hacía más pequeño. Cuando desapareció por completo hacía rato que ya no lo miraba. 

El agua del mar estrellándose contra las rocas, la humedad que subía desde la playa y me mojaba el pelo, las gaviotas volando en círculos dándome la bienvenida, todo eso fue captando mi atención mientras caminaba, hasta que llegué al borde del acantilado justo donde solía descansar el Monstruo de Mis Miedos. Ya no estaba, había desaparecido, lo había hecho desaparecer, sí.

No hizo falta lucha, ni heridas, ni dolor. Sólo convicción, fe y confianza en mí misma.

De nuevo yo era Alihada de los Bosques y desde aquí yo te saludo, hermana Elfa-uh!.

DIA 17

Cuando creo belleza al escribir, al bailar, al hablar y al escuchar, lo hago sin esfuerzo. Da igual si creo un momento hermoso para mí o para otra persona.

Curiosamente es cada vez más fácil, cuando lo hago sin esfuerzo, sin más, siguiendo mi instinto creo los momentos más bellos.

Cuando decimos: 

- me da miedo, no puedo….

Una muralla se levanta entre nosotras y nuestros sueños.

Esas murallas nos impiden crearlos y no solamente nos impiden llegar a nuestros sueños más perfectos, también están impidiéndonos SER completamente.

Mantienen alejados el miedo a lo peor y lo mejor de nosotras mismas.

Renunciamos aceptar una moneda con sus dos caras. Cuanto más miedo tenemos, debemos ser conscientes que se pierden nuestras mejores capacidades, lo que nos hará brillar.

Nuestros miedos nos vuelven opacas.

(Idea: Taller de deseos. Cómo expresarlos)

Porque tememos, nos desperdiciamos.

DIA 18

CREAR ARTE Y BELLEZA

Las creaciones artísticas sirven para transmitir emociones. Cuando al contemplar una expresión artística captamos su enorme belleza y nos emocionamos, cuando sentimos que nos transmite energía, paz o cuando nos sirve para expresar viejas emociones reprimidas.

Esto nos sucede en momentos muy puntuales al escuchar una música o una canción, una poesía, al contemplar una pintura o una danza, un tapiz, al degustar una comida.

No es la técnica, ni el cómo, ni la práctica. Es el qué ponemos cuando la realizamos.

Ponemos el corazón, sin reservas, entero.

Y es lo que menos se nos dice que debemos poner. Cualquier creación tiene técnicas, tradiciones, marcos, profesores y se les da tanta importancia que el corazón puede terminar por desaparecer.

Es curioso, porque cuando contemplamos a un artista que se expresa desde el corazón, la técnica y su dominio o su aceptación de reglas previas, pasan a un segundo plano y sólo somos conscientes de que nos emociona o nos da energía risueña o nos conmueve profundamente.

Esto pasa cuando nuestro corazón está preparado para recibirlo, lo tenemos abierto a la posibilidad de sentir emociones. Si lo mantenemos cerrado y con barreras para que no sufra (porque ha sufrido ya tanto, pobrecito) sólo contemplaremos sorprendidos cómo los demás abren sus ojos maravillados y nosotros sólo somos capaces de señalar fallos en la técnica, en la precisión o en la ejecución. Nos sentimos listos y capaces de no dejarnos “engañar” por algo que visto a distancia, tiene tantos defectos que es imposible que sea algo tan bueno.

Es esa distancia que ponemos la prueba de que el corazón está encerrado y aprisionado, no le permitimos sentir nada, ni lo malo o doloroso ni lo bueno que puede llenarnos de gozo.

Sólo contemplando cualquier expresión artística desde el corazón abierto y dispuesto a emocionarse, conseguiremos identificar aquellas obras de arte tan llenas de belleza, de emociones que nos curan viejas heridas, nos sanan y nos hacen contemplar la vida con gusto y con deseo de aprovecharla como un regalo.

La persona que crea belleza ¿Desde dónde la crea?

Desde el corazón, pero si se encierra en prácticas, recreaciones de otros, tradiciones de expresión, cárceles puesto que encarcela su corazón con su deseo de crear arte en reglas, métodos que sólo potencian el miedo al fracaso.

Si no se pone corazón, sólo triunfa la técnica depurada o imitada de otros. 

No triunfa la innovación, el autoaprendizaje, el riesgo, en fin la creación pura sin ningún referente.

Maricuela dice: “Lo diferente es atrayente, lo atrayente es diferente”

DIA 19

San Gallán era un santo vividor. Vivió en los pueblos más recónditos de Irlanda, y como nunca fue ambicioso, ni en vida ni después salió de esos parajes.

Se cuenta que fue coetáneo del Rey Arturo, Morgana, Ginebra y Lancelot y que en aquellos tiempos de lucha entre la Vieja Religión y la Nueva, en tiempos de intolerancia, surgió este santo que de alguna manera se las arregló para llamarse sacerdote cristiano y sentirse a sus anchas con los rituales y la gente de la Vieja Religión.

En realidad hubo mucha gente así pero San Gallán fue el único que pervivió a través de los siglos, es el único santo que predica el amor y el disfrute de la vida, así sin nada más.

A San Gallán siempre le gustó comer abundantemente, nunca le atrajeron ni los ayunos ni los retiros.

Su mayor placer consistía en juntarse con su familia y sus amigos alrededor de una mesa llena de alimentos y vino. Le gustaba comer, beber y hablar contando viejas historias siempre repetidas y siempre divertidas.

También hablaba de la Biblia pero tenía la habilidad de escoger los pasajes con mensaje de optimismo y vitalidad, e inventaba palabras sencillas para relatarlos.

Todo el mundo conocía a San Gallán en ese pequeño rincón irlandés.

Primero como niño inquieto y listo, luego como joven impetuoso, y de pronto un día anunció que sería sacerdote de la Nueva Religión.

DIA 20

Temo amar completamente y recibir ese amor de forma absoluta. Le veo y le miro y le contemplo y mis barreras se yerguen haciéndolo inalcanzable para el amor pero cercano e íntimo para el cariño entre hermanos. Me debato entre la fascinación que me produce soñar con su rostro y su hermoso cuerpo desnudo y el cosquilleo culpable que me invade cuando sus dedos se acercan a mi piel, como si una poderosa razón me impidiera recibir todo el amor que veo en sus ojos.

Y él siente lo mismo, lo sé. Somos espejo el uno del otro ¿Si yo cruzo esas barreras?, ¿caerán las suyas como reflejo? ¿O se harán más altas e inaccesibles? Ese es mi miedo siempre, perderle, sentirle lejos y distante. Y ese es el suyo también como reflejo de mi propio miedo, ¿o es que mi miedo es reflejo del suyo? De dónde nace ese miedo que nos ata para siempre con el temor a perdernos, y eso mismo nos hace perdernos, porque podemos darnos mucho más, si encontramos el camino para eludir ese miedo. 

Mi camino es: Ahora sé que te amo y esa verdad es tan grande que siempre permanecerá. Ahora la conozco y no la puedo esconder a la vista de nadie y mucho menos de la tuya. No pienso volver a esconderme en el disfraz de hermana para permanecer tranquila a tu lado, eso sería como mentirte y mentirme, y a ninguno de los dos nos gustan las mentiras.

Siempre estaré contigo, siempre. Y siempre es mucho tiempo

DIA 21

Llevo bastante tiempo sin escribir y lo echaba de menos.

Me acerco a esta página en blanco humilde y confusa después de un tiempo con gran ajetreo emocional.

Se acabó una relación que yo creía definitiva porque lo que me parecía amor era necesidad. Y mientras acababa y me desprendía de él, con dolor y con alivio, iba naciendo otro con deseo y con miedo.

Ahora, aquí, no sé nada.

No sé si me domina el amor, el deseo, el miedo o la necesidad.

Sí sé lo que deseo. Mi seguridad al enunciarlo y practicarlo me va abriendo el camino para que se cumpla y se haga realidad en el mundo. Mi deseo de bailar fluye con tanta facilidad…….que me voy sintiendo capaz de hacerlo en público, cada vez mejor.

Siento cómo elevo la energía al ritmo de los tambores y cómo mi cuerpo se libra de cualquier barrera para moverse más rápido, con más flexibilidad, con más gracia.

Siento cómo el espacio se abre en torno a mí y cómo mis movimientos van borrando todo lo malo, cómo van tocando el corazón y el alma de los que me miran.

Esa mirada inocente y sorprendida me devuelve energía que me da confianza, y esa confianza en mí misma es un reflejo para esas miradas inocentes que de repente, descubren un sueño cumplido y comprenden que sus sueños también pueden cumplirse.

DIA 22

Amar y ser amada en la misma medida en la que yo estoy dispuesta a amar, es el deseo que no acaba por cumplirse.

Parece que llega y que me mira próximo y de repente una nube me confunde y no lo veo, se diluye en la niebla.

No sé si son sus miedos o los míos. Porque yo sigo teniendo miedo.

Romper este bloqueo hablando desde las emociones, de cuáles son las mías y de cuánto me gustaría conocer las suyas.

Las emociones son siempre verdad. Hablar desde “me siento….”, nos libera de explicar, contar y pensar. Decir “me siento…”, es sentirse. Es pararse un segundo para saber cuál es nuestra emoción. Sólo así, dejándola que salga nos liberamos de ellas.

Guardarlas en nuestro interior es hacernos esclavos de ocultarlas a las miradas de los otros. Siempre hay que estar atento a cualquier pregunta o comentario que implique una palabra sobre nuestro estado íntimo.

Eso es esquivar las emociones.

La pena es que no se esquivan, porque no pasan por nuestro lado sin tocarnos y sin dejarnos huella.

Cuanto más las guardamos más sensibles somos a que cualquier emoción nos atraviese hasta el corazón y se quede allí prendida, hasta que las lágrimas, o los gritos, o un abrazo las libera.

Aprendemos de los demás con su experiencia vital. Cuando alguien nos cuenta cómo sufrió y cómo consiguió abandonarlo para volver a tomarle gusto a la vida, aprendemos que “sufrir” es una elección.

La experiencia vital habla de emociones intensas como la ilusión, los temores, la sorpresa, la risa, la pena, el miedo, la fuerza……

DIA 23

Érase una mujer que quería querer. Y tanto quería querer, que no le importaba a quién querer y entonces quería a ésta y también quería al otro y por supuesto al moreno guapo que la quería como nadie.

Queriendo tanto como quería querer aquélla mujer, siempre decía que le faltaba saber cómo hacía una para dejarse querer, y no sólo vivir empeñada en querer y querer.

Dejarse querer es un placer oculto para las que sólo queremos querer. ¿Pero quién va a querer a una mujer que no sabe cómo dejarse querer?

Aprender a dejarse querer es aprender a sentir placer.

Es un placer aprender a dejarse querer.

-que te miren sólo para adorarte

-que sólo te toquen para acariciarte

-que sólo te hablen para alabarte

-que las flores se iluminen a tu paso, que tu sonrisa sea una bandera, una pancarta al 

¡Dejarse querer!

Esa mujer que quería querer descubrió cómo quererse con placer es un dejarse querer.

El máximo placer es dejarse querer.

El máximo querer es quererse con placer.

DIA 24

LAS MARIAMAZONAS

Recuerdo la tarde en la que organizamos el primer encuentro de las Mariamazonas. Cómo empezamos a lanzar ideas para talleres que podíamos realizar nosotras mismas y que todavía no hemos agotado.

Nos entusiasmó la idea de irnos juntas. Sólo amigas, para compartir conocimientos, ideas, habilidades y por encima de todo, sueños. Creamos los encuentros de las mariamazonas porque una tarde decidimos hacer realidad una idea divertida, retándonos con el SI SE PUEDE. Decidimos que los sueños podrían convertirse en realidad. Esa maravillosa frase que la Pilu me recuerda cada vez que intento citarla: “Como nadie nos dijo que era imposible, lo hicimos”. Aquella tarde no hubo tiempo para dificultades, impedimentos o miedos, sólo hubo tiempo para soñar y crear. Recuerdo las servilletas de papel. Cada una del grupo se llevó sus tareas anotadas en servilletas…. 

¿O fue preparando otro encuentro? Da igual, la fuerza creativa que desplegamos aquella tarde entre cervezas y algo más, desató lo mejor de cada una de nosotras. Esa fuerza y esa creatividad dura todavía, además ha crecido hasta darnos cuatro encuentros de mariamazonas, un show sin estrenar pero muy trabajado, ideas para un refugio de mujeres, y ante todo cientos o miles de momentos divertidos, creadores, en fin, magníficos…..

A mí me dio seguridad y confianza en mí misma.

Hoy soy una mujer muy diferente a la de hace dos años y todo lo bueno que he conseguido sacar de mí empezó en este círculo de mujeres. Gracias a esa tarde maravillosa en La Corrala de Moisés. Conseguimos crear un espacio de confianza, amor, creatividad, cariño, escucha, belleza, respeto, optimismo…..

Porque he dado, doy y quiero seguir dándolo todo de mí, para seguir recibiendo tanto de vosotras, las mariamazonas que me cambian, me cuestionan, me admiran, me sorprenden y a las que admiro más todos los días.

Somos tan variables y tan variadas, tan alegres y tan lloronas, somos tantas y no dejamos de ser cada una. Porque cuando se nos mira desde fuera se ve un grupo de mujeres diferentes en edad, figura, vestimenta o en formas de amar, y también se ve que caminamos juntas, cada una a su paso, sola o en compañía, pero siempre sintiendo esa energía que nos acerca como si todas llevásemos imanes ocultos.

DIA 25

A veces, hoy por ejemplo, tengo la sensación de que vivo en una realidad muy diferente de la mayoría de las personas. Es como vivir en una longitud de onda distinta, en la que percibo la vida de forma diferente.

Intentaré explicarlo:

Hago las cosas sólo porque quiero.

Hablo sólo cuando quiero.

Estoy sólo con gente que me gusta.

Esto es la práctica que todo el mundo puede ver y verificar.

Pero no es eso.

Mi realidad se construye con información que capto de lo que me rodea en su esencia más cotidiana.

¿Sueño?, ¿creo?, ¿divago?, ¿escucho?

Aquí, en esta longitud de onda, me siento sola. Percibo cosas que ni siquiera me atrevo a comentar.

Las sincronicidades están tan presentes y son tan constantes en mi vida, que sí, me asusto.

Me asusto porque me debato entre la idea de que éstas sincronicidades me muestran la realidad que para mí se oculta cuando me invaden las inseguridades sobre si estoy siguiendo mi camino.

A veces me asusta pensar en que lo estoy haciendo todo mal. Que mi ambición no tiene límites, que mi megalomanía y mi ego tampoco los encuentran.

Que tanta seguridad me avergüenza y me preocupa, porque me aleja.

Y al mismo tiempo, veo cómo hago magia. Siento que mis movimientos son cada vez más ricos y más hermosos, también veo cómo las palabras me fluyen sin más, salen solas del bolígrafo.

Ahora soy capaz de que las emociones de mi corazón vayan directamente a la página en blanco, sin pasar por mi mente y por eso transmiten tanto porque son palabras desde el corazón, que es lo que más nos conmueve.

La emoción nos llega desde la evidente imperfección de una obra. Nos conmueve y cuando eso sucede, no advertimos los fallos de ejecución o de técnica.

Saberlo me emociona, porque estoy justo allí, en ese punto. Siento que todo sale tocado por una hermosura y una profundidad que emociona a quien lo recibe.

En esa obra, evidentemente imperfecta, nacida de lo más profundo del corazón, hay impecabilidad.

Y la impecabilidad en nuestros actos y en nuestras palabras es lo que hace o provoca obras perfectas para emocionarnos.

Dejarse llevar por la vida es la mejor manera de dirigir tu vida y crearla, según tus gustos, tus intereses y tus necesidades.

Dejarse llevar por la vida es seguir el instinto personal, nuestras intuiciones nos conducen en la vida; aprendemos a dejarnos llevar por ella y poco a poco descubrimos cómo éste es el secreto para manejarla.

Descubriendo las sincronicidades, descubrimos otro secreto para crear nuestra vida. Proyectarlas, soñarlas, visualizarlas…. Las provoca y las crea para mí.

La siguiente pregunta es: ¿Qué quiero para mí en la vida?.

La respuesta implica honestidad de corazón, impecabilidad y sobre todo responsabilidad en la creación de tu vida. Es fundamental no hacer daño a ningún ser vivo.

Ser consciente de mi importancia como ser humano me iguala a la importancia de cualquier otro ser vivo.

Y eso me hace humilde y única.

Porque no existe ningún otro ser vivo igual a mí, mis palabras y mis actos sólo son responsabilidad mía. Todo lo que calle, todo lo que no haga, no será dicho ni hecho por nadie más.

DIA 26

Quiero quererte como nadie te haya querido. Quiero quererte.

Dime cómo quieres que te quiera, porque yo te quiero tanto que podría quererte de más y entonces podría ahogarte en mi querer.

Dime si quieres que te quiera de lejos, o de cerca, o simplemente con una mirada.

Quiero saber cómo te gustaría que te quisieran para que te sientas querido, libre y acompañado.

Este querer que tengo por ti es tan grande, que se me escapa de las manos y de los ojos y de mi vientre y podría envolverte y seducirte para que recibieras mi querer.

¿Quieres mi querer? ¿O es grande?, ¿o es pesado?, ¿o es escaso?, ¿o no es el que tú quieres?

Cada persona quiere de forma diferente, cada persona queremos que nos quieran de una singular manera, por eso yo suspiro por saber cómo quieres que te quiera, porque te quiero tanto que mi amor no se gasta, ni se mezcla ni se ensucia, es un amor que yo siento grande y patoso.

¿Quiero quererte? ¿Quieres tú que yo te quiera?

 Dime qué te gusta más: las caricias o los besos, las miradas o los gestos, un paseo o un atardecer.

Quiero un mapa de tu querer, para caminar segura y orientada, para llegar a tu corazón y que éste me quiera como él quiera, pero que me quiera!. Porque yo te quiero y quiero quererte, sólo quiero saber cómo quieres tú que te quieran, para no amarte ni por encima ni por debajo, ni de más ni de menos.

Quiero saber el punto exacto para quererte como siempre has querido que te quieran.

DIA 27

(Idea para el show por estrenar)

YO RECICLO Y ME RECICLO.

Mi nombre es Alicia Gallán-Elfau, soy Fata. Esto es un bidón de agua. Fue concebido e ideado para transportar agua y su uso es ése.

 Yo estudié y soy Licenciada en Historia, mis padres están muy orgullosos…ahí está.

También trabajé de lotera, de camarera, de encuestadora…..aprendí muchas cosas.

Además siempre o a ratos  escribía cuentos y cuando el cuerpo me lo pedía  bailaba al son de cualquier música….. me gusta mucho bailar, la verdad.

Viajé a Centroamérica para ser cooperante…. O eso me creía yo!. Muchos recuerdos y muchos conflictos.

Luego trabajé de secretaria, de chica de los recados, de organizadora…. Y de repente un día paré y decidí vaciarme de todo. Me tomé un año sabático.

El bidón también se vacía de agua, escuchad el rumor del agua al caer… ¿no es hermoso? Cuando el bidón queda vacío, ¿qué hacemos con él?, ¿lo tiramos?, ¿lo reciclamos? Ahí queda ese objeto tirado sin mucho sentido y de pronto un día alguien lo recoge y lo mira con otros ojos y le encuentra otras utilidades, como por ejemplo: instrumento musical.

Se puede rellenar de piedrecitas y diferentes tipos de arena, o con garbanzos, lentejas, se puede mezclar un poco de todo, como yo hice en mi año sabático. Introduje cosas nuevas en mi vida porque ya estaba vacía y podía decidir todo aquello que yo quería.

Escribir. Bailar. Eso para empezar. Luego quise ser hada, y luego aprender a utilizar la cocina, y pintar…. Y entonces empecé a bailar más y mejor y a escribir más y mejor y a cocinar para mis familias….

Ahora sigo siendo Alicia Gallán-Elfau, aunque me siento más a gusto si me llamas Alihada, igual que este bidón de agua que no ha dejado ser un bidón de agua pero que ahora además gracias al arte de la imaginación para el reciclaje se ha convertido en un hermoso instrumento de música…. 

Aunque si lo necesitamos podemos volver a recuperar a el bidón de agua que siempre fue.

A mí me pasa lo mismo, me he reciclado en una persona diferente con sueños diferentes pero sigo siendo la misma aunque más hermosa, lo mismo que le pasa a éste bidón de agua.

Yo reciclo

Tú reciclas

El se recicla

Nosotras reciclamos….

DIA 28

¿Quién soy yo? ¿Qué vida quiero tener? ¿Dónde quiero estar? ¿Con quién quiero compartirla? 

Yo soy Alicia, Ali, soralili, Alihada, La Fata de la Madalena……

Soy todas, o fui todas pero soy una. Soy todo el Universo y soy una tímida vida que lucha por desarrollarse completamente.

Tengo más nombres dentro para nombrar otras facetas, tengo más Alicias sin descubrir.

Me gustaría encontrarme con una Alicia que supiera pintar amaneceres y atardeceres, o que dibujara rostros captando la esencia propia de cada persona. Rostros que muestren almas.

Veo y observo con curiosidad cómo cada persona se encuentra con su alma y con la de los demás. Hay tantos caminos como personas. Encuentro a personas que conocen su alma a través de métodos poco espirituales. 

Conozco a personas grandes conocedoras de caminos espirituales que apenas intuyen la forma de su alma.

El arte es una de las formas de mostrar nuestra alma. Reflejamos su estado, sus alegrías y sus miedos, lo que la ilumina y qué la aprisiona. Cuando se siente prisionera, acosada o cuestionada, nuestra alma se esconde porque está herida y llena de miedos. Y así somos oscuros, complicados, confusos e impenetrables.

Aliméntala de luz, de momentos “hago lo que me da la gana”.

Hoy descubro que siento miedo a ser auténtica, temo ser herida si me muestro tal cual soy, desnuda y sin piel.

El miedo alojado en mi vientre que se despierta con cualquier gesto o no-gesto que me pueda sugerir rechazo.

Tengo miedo sí, y al mismo tiempo me siento empujada hacia el mismo reto una y otra vez.

Descubro desconfianza e inseguridad en mi capacidad de Ver. No se trata de inseguridad en mis sentimientos. Me cuestiono y eso no debería hacerlo nunca.

Cuando soy auténtica consigo ser impecable, nada ni nadie puede cuestionarme. 

El miedo me revolotea sin dejarme Ver.

¿Cómo ahuyentarlo de mí?

Confío en mis intuiciones, en que el Universo me protege.

Bailar mi baile es encontrar mi autenticidad porque fluye directamente del corazón, por eso me hace tan feliz, por eso siento que me centra.

Conocerse a sí mismo es conocer los deseos propios, los que no están contaminados por las expectativas o los deseos de otros.

Sentir miedo es un derecho al que nos acogemos con demasiada frecuencia.

Saber que sentimos miedo es positivo porque comprendemos el alcance de nuestras barreras. Sentirlo, dejarlo libre y suelto por nuestro cuerpo, es la mejor forma de que se vaya evaporando por todos los poros de nuestra piel.

Saber porqué lo sentimos, qué es o quién despierta ese miedo íntimo nos coloca ante un reto con nuestro interior. 

Nos coloca frente a nuestras capacidades, nuestros sueños  y nos hace preguntarnos si somos capaces de caminar sin miedo hacia nuestro desarrollo más perfecto, en el que nuestras capacidades se muestren hermosas, auténticas e impecables de corazón. 

Así conseguiremos nuestros sueños.

Si permitimos que el miedo nos bloquee en ese camino, no avanzamos y nos sentimos inquietos, desgraciados, insatisfechos y permanentemente heridos.

Sueña, ríe y baila y después crea tu vida.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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